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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

____________________________________________________________________________________________________________

LA DOCTRINA DE LA DEPRAVACIÓN TOTAL DEL HOMBRE
(Continuado de la última edición)

A continuar, es muy importante que tenemos presente que tratamos con el estado y la condición espirituales del hombre; y la razón que debemos hacer eso es porque somos tan propensos a tratar de racionalizar lo qué el hombre es como pecador.

Hay una tendencia, aunque creemos y confesamos que el hombre es un pecador, mas porque el hombre puede ser una persona muy moral, e incluso religioso, como indicado antes, para reclamar que hay algún "bien" en el hombre, y así que es capaz de hacer alguna "rectitud" que lo justificará ante Dios. Que esto es verdad es probado por lo que muchas religiones y por algunos en la cristiandad creen y enseñan con respecto a esto. Es decir, ellos reclaman que a pesar de ser pecadores, el hombre no ha caído hasta el punto que ellos son totalmente incapaces de hacer algo para su eterno bien; y así que ellos insistirán que el hombre pecador pueda trabajar, y debe de trabajar para su salvación. Por lo tanto, ellos dicen, la prueba de esto son las "buenas obras" que cualquiera hace, incluso si ellos no sean un cristiano. Pero, ¿qué ha dicho Dios acerca del hombre en cuanto a Él?

Previamente hemos mirado a varias Escrituras que prueban la Depravación Total del Hombre; y por supuesto, por la Depravación Total del Hombre significamos que cada facultad y la constitución entera del Hombre está bajo el poder del pecado de modo que su naturaleza es totalmente pecaminosa de manera que "todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento" (Isaías 64:6) y todas nuestras vidas consiste en añadir "pecado á pecado" (30:1). Sé que habrá ésos que se opondrán vehementemente á esta verdad porque o ellos creen que el Hombre nace sin una naturaleza pecadora, o el Hombre nace con un "libre albedrío" que los permite a escoger entre pecar y no pecar. Eso, por supuesto, es negar el obvio; porque si el Hombre es tal como ellos fingen que el Hombre es, ¿por qué peca el Hombre? ¿Por qué, entonces, no se queda el Hombre "impecable" si ellos nacen sin una naturaleza pecadora; o por qué no "escogen" de parar el pecar para su bien? La respuesta es muy clara: Hay un poder en el Hombre que no sólo lo previene de no pecar, pero también lo hace pecar; y ese poder es ningún otro que el PECADO que ha corrompido totalmente su naturaleza.

Ahora, habiendo dicho eso, vamos hacer algunas declaraciones con respecto a esta doctrina; y en hacer esto, que seamos capacitados a ver no sólo nuestro estado desesperado, pero también nuestra incapacidad total para hacer algo acerca de ello, si no por la Gracia Libre y Soberana de Dios que nos es dada en Su Hijo precioso, el Señor Jesucristo. También, que le agrade al "Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10) mostrarnos que toda nuestra esperanza de salvación reposa y depende absolutamente SOLO en Él para que nuestra “fe y esperanza sea en Dios" (1:21). Es sólo como nos vemos por la luz de la Palabra Santa de Dios que podemos ver nuestra necesidad desesperada, no sólo de la Gracia de Dios, pero también de Alguien quien verdaderamente nos puede salvar. La doctrina de la Depravación Total del Hombre nos mostrará, entonces, que si deberemos ser librados del Amor del Pecado, de la Pena del Pecado, del Poder del Pecado, y finalmente de la Presencia del Pecado (La Salvación Cuádruplo de Arturo W. Pink), tenemos que apartar la mirada de nosotros mismos y ponerla en Aquél quien es "grande para salvar" (Isaías 63,1).

La primera declaración que hacemos de esta doctrina es que no es simplemente que el Hombre ha caído a un cierto punto y todavía esta colgando de un hilo de la destrucción total. No, el Hombre ha caído totalmente en el pecado; y debido a esto, TODO del Hombre es caído que absolutamente no hay alguna cosa del Hombre que es exento de la Depravación Total. Cada uno y cualquiera de nosotros nace en esta condición, no sólo porque hemos sido concebidos en el pecado (Salmos 51:5), pero también "por la desobediencia de un hombre (es decir, Adán) los muchos (de la raza humana) fueron constituidos pecadores" (Romanos 5:19). En otras palabras, a causa del pecado de Adán toda la raza humana se colocó permanentemente en lugar, o designado, como pecadores. Toda la moralidad, la religión, la educación, o las filosofías no nos pueden levantar de nuestro estado caído una jota. En nuestro estado natural como nacido en este mundo todos nosotros estamos en el fondo en el hoyo de la corrupción, de modo que cuando Dios mira hacia abajo sobre la raza humana Él ve que “todos declinaron, juntamente se han corrompido: No hay quien haga bien, no hay ni siquiera uno” (Salmos 14:3).

En el segundo lugar, declaramos que la Depravación Total del Hombre muestra que el Hombre está espiritualmente muerto, es decir, no tiene vida espiritual de todo porque él esta “ajeno de la vida de Dios" (Efesios 4:18). Es decir, el Hombre ya no más participa de la Vida de Dios y está enajenado de ella a causa del pecado. Por eso se dice del hombre natural al nacer en este mundo como estando "muerto en delitos y pecados" (2:1,5). Como tales, todos nosotros somos "abortos" espiritualmente de la matriz porque el espíritu de la vida que fue dada a Adán se perdió cuando él pecó, y de eso al momento de la concepción nosotros estamos muertos en el pecado. Entonces, eso quiere decir que estando espiritualmente muerto, todo lo que sale de nosotros es nauseabundo y ofensivo a Dios; porque,  "¿Quién hará limpio de inmundo? Nadie" (Job 14:4). Sí, se puede decir de nosotros como el Señor Jesús dijo a las personas religiosas en Su día: "Sois semejantes á sepulcros blanqueados, que de fuera, á la verdad, se muestran hermosos, mas de dentro están llenos de huesos de muertos y de toda suciedad" (Mateo 23:27). ¡Eso es lo que significa estar espiritualmente muerto!

En la tercera declaración que hacemos de la Depravación Total del Hombre es que el Hombre odia a Dios y no quiere nada que ver con Él. Ahora, es verdad que el Hombre en su estado natural quizás sea religioso, como eso es muy obvio, y reclamar que él ama a su "dios", pero la Palabra de Dios nos dice diferentemente; porque Romanos 1:30 dice que el Hombre por su naturaleza pecadora es "aborrecedor de Dios" (Romanos 1:30), y "dicen pues á Dios: Apártate de nosotros, Que no queremos el conocimiento de tus caminos. ¿Quién es el Todopoderoso, para que le sirvamos? ¿Y de qué nos aprovechará que oremos á él?” (Job 21:14,15). Es imposible para el Hombre en su estado natural, el cual es depravado totalmente, "amar…al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de toda tu mente, y de todas tus fuerzas" (Marcos 12:30). Debido a nuestra naturaleza pecadora, no hay amor para Dios en nosotros para amarle; y por supuesto, no hay un deseo en nosotros para servirle y para vivir para El. Si puedo ser bravo en decir esto: Somos como "el necio" que "dijo…en su corazón: No hay Dios" (Salmos 14:1); o como ésos en Salmos 10:4 – "El malo, por la altivez de su rostro, no busca á Dios: No hay Dios en todos sus pensamientos".
Pero luego en la cuarta declaración que hacemos es que el Hombre en su Depravación Total está en la esclavitud del pecado; porque “todo aquel que hace pecado, es siervo (esclavo) de pecado" (Juan 8:34). Compare Romanos 6:20. Es decir, el Hombre es un esclavo del pecado, y el Pecado es su amo. Esto significa que el TODO del Hombre está bajo su poder; por lo tanto, no hay una parte del Hombre que pueda reclamar de ser libre de sus cadenas, y como tal no es "libre" para hacer cualquier otra cosa que pecar. ¡Qué expresión horrible de nuestra condición es la de Isaías 64:6,7 donde leemos que "todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades nos llevaron como viento. Y nadie hay que invoque tu nombre, que se despierte para tenerte…”! ¡Pero lo que es peor es que no podemos librarnos no nosotros mismos de esta esclavitud! ¡Así como un esclavo es totalmente atado a su amo, así somos nosotros como pecadores totalmente atados á pecar!

En el quinto lugar, declaramos que la Depravación Total del Hombre nos hace "del mundo" (compare Juan 17:6); y a causa de eso amamos "al mundo," y "las cosas que están en el mundo" (1 Juan 2:15) y andamos "conforme á la condición de este mundo" (Efesios 2:2). Ahora, el "mundo" aquí no significa en el sentido físico perteneciendo como al globo terrestre y todos sus habitantes, inclusive la raza humana como tal, si no a ese "sistema" que es opuesto a Dios y en contraste directo al cielo. Cuándo nosotros nacemos en este mundo, no sólo somos en el sentido físico, pero también nosotros lo entramos como enemigos de Dios; porque como dice Santiago 4:2 que "la amistad del mundo es enemistad con Dios". Ya ven, en nuestro estado natural NO somos ciudadanos del Reino de Dios y del cielo. Nuestra ciudadanía es de este mundo, y nuestra lealtad y los deseos son para él. Nosotros lo defenderemos con toda nuestra alma y estaremos dispuestos a perderlo para ganar el mundo. Compare Mateo 16:26. ¡El TODO del Hombre es engranado a esa meta, inclusive su voluntad!

(SERÁ CONTINUADO EN LA PRÓXIMA EDICIÓN)
Para no hacer esta edición demasiado largo, pararé aquí. Pero tan terrible como la Depravación Total del Hombre es, más maravillosa es la Gracia Total de Dios que es capaz de vencer esas cosas que hemos declarado hasta aquí. El Señor Jesucristo en Su Obra de la Redención ha proporcionado TODO lo que nosotros necesitamos para que sea así. Sí, desesperado que sea nuestra condición como pecadores, todavía más precioso es la Gracia de Dios en Jesucristo que es más que capaz de librarnos de nuestra Depravación Total. La desesperanza se quedará a la mitad del camino al ver la Gracia saltar sobre los Alpes de nuestros pecados para salvarnos por Aquél, "El cual fué entregado por nuestros delitos, y resucitado para nuestra justificación" (Romanos 4:25). Amén. 

____________________________________________________________________________________________________________
Una Meditación Para El Mes
“Porque Cristo, cuando aún éramos flacos, á su tiempo murió por los impíos”

(Romanos 5:6).

______________________________________________________________________________________________

A SPIRITUAL TIDBIT FOR AUGUST

UNA LIMPIEZA TOTAL
“Quiero; sé limpio” (Mateo 8:3)

Sería imposible para cualquiera uno de nosotros expresar en palabras la alegría que este leproso experimentó cuando el Señor le dijo que era Su voluntad para limpiarlo de su lepra. Pero luego, no sólo ser dicho que él sería limpiado, pero también tener al puro y amado Hijo santo de Dios realmente "tocarlo" en la suciedad de su lepra; y como resultado se dice que "luego su lepra fué limpiada". Este leproso tenía todo contra él; especialmente en que su lepra era incurable, y además, él no tenía derecho de estar en la presencia de nadie. De hecho, un leproso había de apartarse de la gente; y cualquier tiempo que un leproso se acercaría á cualquiera, ellos debían gritar, "Inmundo, Inmundo" (Levítico 13:45). Todavía, aquí vemos la grandeza de las misericordias del Señor, y muy ciertamente, Su gracia manifestada hacia este individuo despreciable. ¿No piensas que esto ilustra verdaderamente lo que un pecador encuentra cuando él viene al Señor Jesús para limpieza de sus pecados, lo cual la lepra tipifica?
Ah, ¡cómo debemos regocijarnos en saber que Aquél quien es "santo, inocente, limpio, apartado de los pecadores, y hecho más sublime de los cielos" (Hebreos 7:26) " vino al mundo para salvar á los pecadores”, incluso al primero de ellos (1 Timoteo 1:15)! Amado, no hay un pecador que está más allá de las riquezas de Su gracia, ¡por vil y despreciable que quizás sean! Es verdad que a compararnos el uno con el otro, habrá diferencias hasta cierto punto. Pero cuando el Hijo bello de Dios toca a cualquiera de nosotros por Su gracia y amor, ¡El nos toca en nuestra "lepra"! El no pregunta cuán pecador somos; El no pide cuánto nos hemos limpiado….; ¡NO! ¡NO! Si venimos a Él como este leproso lo hizo, puedes estar seguro que Él te recibirá como Él hizo con este leproso. Aunque sea muy cierto que sólo venimos a Él por la gracia de Dios, es también verdad lo que El dice en Juan 6:37 – "Y al que á mí viene, no le hecho fuera”. Ah, ¡ALELUYA! esa es la experiencia de cada "leproso espiritual" que ha recibido Una Limpieza Total del Señor Jesucristo porque es Su Sangre preciosa que "nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7), y "si nuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos: si fueren rojos como el carmesí, vendrán á ser como blanca lana" (Isaías 1:18). Otra vez, otra ¡¡¡ALELUYA!!!
_____________________________________________________________________________________________

La Depravación Total
Douglas Wilson

Traducido por Lasaro Flores
El Orgullo y El Prejuicio 
Antes que vine a entender y abrazar la doctrina Bíblica de la gracia resucitadora, yo estaba alejado por una combinación de factores. Una razón, por supuesto, era mis propios prejuicios y la ignorancia. Ciertas verdades tienden a frotar la piel teológica en una manera mal, y ellos han tenido esa tendencia por lo menos desde el tiempo de Pablo (Romanos 9:19). Pero había otra razón. Tenía el problema porque mi ignorancia y los prejuicios fueron reforzados a veces por cómo oí estos asuntos presentados. Consecuentemente, pensé que entendía lo que de hecho no entendía.
Escribo sobre un tal tema, por lo tanto, con alguna inquietud. Yo no tengo el deseo de descaminar a cristianos compañeros en un asunto tan importante; nuestro tema es de la resurrección a la vida eterna; por lo tanto, debemos empezar la discusión dentro del sostén sentado por la Palabra de Dios.
La Terminología Bíblica 
¿Qué es la condición del hombre antes de la regeneración? ¿Cómo es lo mejor que podemos describirlo? El mejor lugar para empezar está con la descripción Bíblica y los términos Bíblicos. Cuándo el Señor mostró al profeta Ezequiel el valle de los huesos secos, Él le dijo, “Hijo del hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Díjome entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oid palabra de Jehová. Así ha dicho el Señor Jehová á estos huesos: He aquí, yo hago entrar espíritu en vosotros, y viviréis" (Ezequiel 37:3-5).

Antes de la regeneración, no somos nada sino huesos secos. El hombre irregenerado está muerto en su transgresión y pecado (Efesios 2:1-2; Colosenses 2:13). Él no está enfermo, él no está doliente; él está muerto. Ahora, en decir que él está muerto en este respeto no es afirmar que él está físicamente muerto, ni muerto en cada aspecto de su ser. Esto significa simplemente que él está muerto con respecto a las cosas espirituales. El no tiene conexión con la vida del Espíritu, que viene sólo como una dádiva de Dios. Porque el hombre está muerto, él tiene que nacer otra vez (Juan 3:5-7). Porque él está muerto en el pecado, él es hostil a Dios y no se someterá a Sus leyes. Aun más, él no puede someterse a Sus leyes (Romanos 8:7-8). El hombre natural es incapaz de entender las cosas espirituales, y ya que el evangelio está en el grado anterior de las cosas espirituales que requieren la comprensión de lo espiritual, esto significa que el hombre natural no tiene la habilidad para comprender el evangelio (1 Corintios 2:14).
Alguien puede oponerse aquí y decir que el evangelio se diseñó para hombres irregenerados; ¿cómo podemos decir que los hombres irregenerados no lo pueden entender? En contestar, yo concuerdo que el evangelio se diseñó para hombres irregenerados, pero niego que fuera intentado de funcionar aparte de la resurrección dada por el Espíritu de Dios. A menos que la regeneración ocurra, el evangelio, como todas las cosas espirituales, se queda jerigonza al hombre natural. Como Pablo dice en 1 Corintios 1:18, “...la palabra de la cruz es locura á los que se pierden; mas á los que se salvan, es á saber, á nosotros, es potencia de Dios” (ve también 2 Corintios 2:15 y 4:3). Note lo que es insensato para él; es el mensaje de la cruz.

Porque el hombre está en esta condición, él no puede venir a Cristo a menos que él sea traído por el Padre (Juan 6:44,65), por medio del Espíritu (Juan 3:5-8). Esto significa que un evangelista Bíblico debe predicar, como Ezequiel, en un cementerio. El no predica en un barrio del hospital, tratando de obtener a los pacientes a tomar la medicina. Los que predican el evangelio no son reclutadores; ellos son heraldos e instrumentos de una resurrección dada de Dios. En alcanzar esto, los muertos no cooperan en su resurrección. Los muertos tienen algo que deben de hacer (arrepentirse y creer), pero ellos no lo hacen hasta que les sean dados la vida.

Otro retrato utilizado por la Escritura para comunicar esta verdad es el retrato de la esclavitud. Así como un muerto no es libre para andar por dondequiera, así un esclavo no es libre para irse. Jesús nos enseña que todos que cometen pecado son esclavos del pecado (Juan 8:34). Pablo recuerda a los cristianos romanos que ellos en un tiempo eran esclavos al pecado y libres del control de la rectitud (Romanos 6:20). En Tito 3:3, él dice que todos nosotros en un tiempo éramos insensatos y esclavos a varias pasiones. Desemejante a la esclavitud física, es imposible escapar de esta esclavitud ya que el amo es nuestra propia naturaleza torcida -- nuestras propias pasiones y las lujurias. Dondequiera que vamos, allí estamos.

La Terminología Teológica 
En tales discusiones como esta, la terminología teológica extra-bíblica es una bendición y un estorbo. Es una bendición porque nos permite a precisar nuestras definiciones con mejor precisión. Esto es necesario porque hay muchos cristianos evangélicos que no están dispuestos a someterse a ciertas verdades de la Escritura, pero ellos son forzados a concordar con las frases de la Escritura. Así que ellos concordarían, por ejemplo, que el hombre está muerto en sus pecados porque Efesios lo dice. Pero ellos entonces acelerarían para agregar que "muerto" no significa muerto y que no debemos apretar tales figuras de hablar demasiado lejos. Cuando tal discusión progresa, el defensor de la verdad Bíblica es forzado a utilizar otras palabras y frases que comunicarán el concepto Bíblica.

El estorbo reposa en el hecho que tales frases extra-bíblicas no son inspiradas y no siempre pueden comunicar efectivamente. Por ejemplo, la doctrina de la depravación total del hombre suena como que si estamos afirmando la depravación absoluta del hombre, es decir, que el hombre es tan malo como él posiblemente podría ser. Esto es obviamente muy falso. El hombre es forzado y es refrenado de una depravación tan absoluta por la gracia común de Dios.  

La doctrina de la depravación total es esto: el hombre es totalmente incapaz de contribuir a su propia salvación en cualquier manera, porque él está muerto en sus pecados. Por ejemplo, la resurrección de Lázaro no era un esfuerzo conjunto entre Cristo y Lázaro. Lázaro salió porque él fue levantado, y no para ser levantado.

Lo Qué Implica La Negación

La negación de la incapacidad total del hombre últimamente socavará nuestra fe en la necesidad del nuevo nacimiento y de la proclamación evangélica. ¿Por qué?

La Escritura nos enseña que la fe complace a Dios. También nos enseña que deberemos vivir nuestras vidas cristianas la misma manera que empezamos nuestras vidas cristianas (Gálatas 3:1-6; Colosenses 2:6). Ahora, si los hombres irregenerados, en su propio, son capaces de la fe salvadora, sin haber sido regenerados por el Espíritu de Dios, entonces ellos deben de ser capaces de continuar en ejercitar esa misma clase de fe, después que son salvados, sin cualquier ayuda del Espíritu de Dios.  

Si un hombre puede llegar a ser creyente de su propio, entonces él puede continuar en creer de sí mismo. Y si él puede continuar de creer de sí mismo, entonces ¿qué cumplió la regeneración? La Biblia nos enseña que la vida cristiana empieza con la fe, continúa en la fe, y concluye en la fe (Romanos 1:17). La base de toda piedad es la fe, y la negación de la inhabilidad total del hombre quiere decir que los incrédulos son capaces de colocar esa base para toda piedad de sí mismos. Incluso si uno discuta que el Espíritu Santo regenera a un hombre después que él cree, tal regeneración es superflua. ¿Para qué es entonces? ¿Qué es lo que hace? En este punto de vista, muy ciertamente no capacita al hombre a creer ni confiar en Dios. Ello apenas honra al Espíritu resucitador en decir que Su trabajo es de seguir de cerca.

El apóstol Pablo reprendió a los de Gálatas cuando se olvidaron que habían empezado oyendo con la fe y luego procuraron terminar el trabajo por el esfuerzo humano. En considerar su respuesta a este error, dudo que él hubiera pensado mucho de la confusión que invierte la orden -- empezando por el esfuerzo humano y luego terminando por el Espíritu.

Puesto embotadamente, esto es la suma total: Si soy salvado, soy santificado, y soy glorificado por la fe (lo cual la Biblia enseña), y la fe es posible aparte de la regeneración (lo cual una negación de la incapacidad total afirma), entonces la salvación, la santificación, y la glorificación son posibles sin la regeneración. Y ese razonamiento socava la necesidad del evangelio eterno y perdurable.

Los Carritos y Los Caballos 
Dios da los ojos, y entonces nosotros vemos. Dios da la vida, y entonces nosotros vivimos. Porque es Dios, “que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 Corintios 4:6).
Contraste esta manera Bíblica de pensamiento con la alternativa. Yo vi, y así que Dios me dio ojos. Yo me vivifiqué, y así que Dios me dio una resurrección. La luz salió de mi corazón, así que Dios dijo, "Sea la luz” (Génesis 1:3). Esto es obviamente incorrecto; es Dios, Pablo dice, quien ordenó la luz que saliera de la oscuridad. Es Dios quien ordenó que brillara en nuestros corazones.  

Note la comparación en este pasaje entre la dádiva de la nueva vida y la creación del universo material. Se soporta en mencionar que la creación material estaba ex nihilo -- de nada. Pablo afirma lo mismo acercas de la nueva creación; es también de nada.

La creación no ayuda al Creador en el trabajo de la creación; el Creador actúa unilateralmente. El dilema para los evangélicos que quieren negar la incapacidad total es esto: o Dios debe empezar el trabajo resucitador de la salvación porque los hombres perdidos están muertos, o los hombres perdidos son capaces de empezar el proceso de su salvación de sí mismos por medio de la fe salvadora. Si el anterior, entonces damos la bienvenida y nos saludamos. Si el último, entonces sigue que los hombres perdidos pueden terminar lo que ellos empezaron, y somos confrontados con un evangelio falso. Es decir, no hay un lugar coherente para parar entre la teología Reformada por una parte, y una teología Pelagiana en el otro. Por supuesto, muchos de los evangélicos no terminan en un campo ni el otro, pero eso ha de ser considerado un triunfo de contradicción.

La Conclusión 
La Biblia no nos permite que nos jactemos de todo en nuestra salvación: "Mas de él sois vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y santificación, y redención: Para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor" (1 Corintios 1:30-31).
Si un hombre ha sido levantado de los muertos, hay mucha causa para el regocijo; no hay ninguna causa para el orgullo. Y cuando todo jactar del humano se quita, ¿qué es lo que queda? Nada de nosotros, sino hay un océano infinito de la gracia. Mi esperanza seria y oración es que más y más cristianos se embarquen en ese océano, hasta no haber tierra a la vista.


Douglas Wilson es un Redactor Contribuidor de Antítesis.
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UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores de venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salud te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salud)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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